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ESTUDIOS ARTISTICOS.

EL MONUMENTO BE SEMANA SANTA EN LA CATEDBAL 

DE SEVILLA.

Nuestra indiferencia.— La arquitectura en las bellas artes.
• — Roma libre y  conquistadora.— Roma pagan.i.— Roma 

cristiana.— La arquitectura árabe.—La catedral de Se­
villa,— Diversos géneros arquitectónicos que decoran el 
templo.—Noticias de su construcción.—El San Antonio 
de Murillo.- E l monumento de Semana Santa.—Aspec­
to de la iglesia en estos dias.— Una promesa.

I.

los españoles taviésemos tanta afición a 
j S ' t ...............................

estii-
■̂ diiir y describir los monumentos artísticos de 

nuestra patria como la tenemos á llevar el ho­
menaje de nuestra admiración á los que adornan el 
suelo extranjero, segnrameute que esa magnifica co­
lección de suntuosas catedrales, soberbios palacios y 
bellos edificios que recuerdan las pasadas grandezas, y 
la casi extinguida fé, seria citada en el mnndo, entre 
las más preciadas de sus maravillas, y no estarla vela­
da en la indiferencia olvidadiza de nuestro carácter.

La arquitectura es, á nuestro ver, la más severa, la 
más difluil de las artes que llamamos bellas.

Ella, á un trabajo más rudo, une la abnegación que 
ese trabajo exige, pues el nombre del que emplea en él 
su vida suele olvidarse ó perderse ante la grandeza de 
la obra.

La poesíahalíiga con la cadencia dulce de cadaes- 
trofa el oido orgulloso del poeta; la armonía tiene en 
cada nota una caricia para el musicoi el pincel en ca­
da tono unaesperaiiza para el pintor, y el cincel, al 
despojar al mármol de sn forma tosca y grosera, ena­
mora al escultor con la belleza que ha soñado su pen­
samiento de artista, allá en el mundo brillante de la 
fantasía.

Pero la arquitectura no es el arte de los sentidos, si­
no el arte de la razón.

La forma gravey seria, ála'cual sn misma severidad 
imprime un sello de poder y grandeza, de verdad his­
tórica, pues en ella se conserva la historia de un pue­
blo. la idea de un siglo, el pensamiento de una raza.

Esto no es un axioma nuevo, sino una verdad vieja, 
reconocida por todos.

Las ruinas de la arquitectura son páginas medio 
borradas de la vida del pasado.

Koma tiene escrita sn historia en sus monnmentos 
grandiosos y en sus arruinados edificios.

La Roma libre y conquistadora, la patria de los Sci- 
piones y de los Césares, levanta arcos do triunfo para 
eternizar el recuerdo de sus glorias, y en sus estatuas, 
en sus trofeos, la memoria sobrevive al hecho.

La Roma pagana y pervertida, el imperio de los Ne­
rones, Tiberios y Caligulas deja en pos de sí termas y 
circos, es decir, los edificios destinados á la molicie y 
los placeres sensuales con los que se debilitaba la ener­
gía de! pueblo romano, y aquellos otros en que ador­
meciendo su dignidad bajo la palpitación poderosa de 
fuertes impresiones, se le embriagaba en auras de san­
gre, para que se dejase uncir al carro de sus tiranos, 
oprobio y vergüenza de la raza latina.

La Roma cristiana hace ya del arte el altar de la 
divinidad, el más bello, el máspnro, el más digno que 
puede ofrecerle el hombre, si es que hay aquí abajo 
algo que merezca llamarse digno de Dios; y en San 
Pedro, en ese templo sublime que es la admiración del 
mniido, deja á las generaciones venideras una prueba 
del poder de la voluntad humana cuando se apoya en la 
fé divina, y una magnifica protesta contra el egoísmo 
y el interés personal que domina en nuestra época, 
pues en la iglesia de Rom.n, corona del mundo cristia­
no, seairotaron por espacio de ciento cincuenta qüos, 
no sólo la vida de su creador Miguel Angel, sino los 
tesoros, la abnegación, la paciencia de los Sumos Pon­
tífices, que sabían debían morir antes de ver termina­
da la santa obra.

España conserva del mismo modo, la huella visible 
de las razas que se han disputado el dominio de su 
suelo en los restos que aún la adornan, magníficos to­
davía algunos de ellos, como los acueductos romanos 
y los palacios árabes. Estos constituyen verdaderas jo­
yas artísticas, y ellos, que contrastan engracia y lige­
reza con los pesados y macizos torreones, son la imá- 
gende esa raza delicada y bárbara, mezcla de pueriles 
sueños y de incontrastable fuerza, de suave molicie y 
de dura crueldad.

La arquitectura árabe puede llamarse original y 
propia, pues si bien participa de lagriega y la egip­
cia, se distingue de ellas y aún de todas las conocidas 
por su fantástica desigualdad, por su variedad gra­
ciosa en arcos, alfajias y patios; por las ligeras y es­
beltas columnas en que divide y apoya sus agime- 
ces ó ventanas, por las ajaracas ó adornos, en (jue 
profnsameute entrelazan las cintas, las llores, las le­

tras para formar los caprichosos festones que ornan 
sus tárbeas ó salones, sus alhamias ó alcobas; por ios 
azulejos, ó alicatados de que tapizan sus pavimentos, 
y por el pomposo y brillante alfarje ó artesonado de 
sus techos.

Esta arquitectura caprichosa y rica, retrata perfec­
tamente el carácter de aquellos que la empleaban, y 
conserva entre nosotros una idea de lo que ellos 
fueron.

En esos alcázares maravillosos, la fantasía cree ver 
todavía á sns sibaritasdneños, y aspirar el perfume de 
qne se rodeaban.

Los arcos de encaje que aquí y allí encantan nues­
tra vísta, parece que fueron encargados de velar las 
voluptuosidades de las sultanas; los calados agimeces 
debían suavizar la ardiente luz del cielo de España, 
para que no les molestase en sns perezosos sueños; los 
admirables esmaltes de oro y azul recrearían su vista 
ocupando su molicie, y los juegos de aguas, que al 
caer sobre el mármol producían un rnmor tan dulce 
como una armonía de suspiros, acariciaban sus indo­
lencias refrescando el aire qne tocaba sus frentes.

La arquiteetnra gótica ó germánica—y por cierto 
qne estos nombres no son completamente propios, pues 
ni los godos la conocieron, ni los tudescos la inventa­
ron,— esa arquitectura seria y grandiosa cuya idea 
trajeron á Europa los bravos caballeros qne con la 
cruz en el pecho fueron á libertar el sepulcro de Cris­
to, se adapta bien al carácter caballeresco y heroico de 
los españoles de la Edad Media, y así fué por espacio 
de cuatro siglos considerada como nuestra arquitectu­
ra nacional, hasta qne la restauración de la greco-ro­
mana, que con más arte, más libertad en las proporcio­
nes, más ligereza en el conjunto y más belleza en los 
detalles, conserva y sostiene lo mejor de la gótica, se 
inició en el cambio progresivo de costumbres para pa­
sar á su vez con la muerte de Felijie II  y dcl aquitec- 
to üerrera.

Los edificios del siglo s iv  dicen bien hasta qué 
grado de perfección llegó en España esa arquitectura 
tan majestuosamente bella, y que tan bien se adapta 
á la idea religiosa del templo cristiano, pues conserva 
siempre en él la imagen de la naturaleza, ya cimbrando 
sus bóvedas como el ramaje de nn bosque; ya agru­
pando sus piedras como se agrupan en el desierto las 
sencillas y esbeltas palmeras; ya calando sus comisas 
como lina ligera y caprichosacelajería, ó bien imitan­
do en la crestería de sns adornos la cabeza de un ave 
gigante, siempre preséntala idea del Creador en sus 
más bellas obras, como pira impedir al pensamiento 
humano que le olvíde bajo aquellas bóvedas sagradas.

II.
La catedral de Sevilla pertenece al género de arqui­

tectura gótica, si bien en sus adornos, como obra de 
muchos años y de muchos hombres, han solido em­
plearse otros.

Alárabe pertenece la torre ó giralda, que abarcad
'( iz
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magnífico panorama oe que se extiende SeTÍlla; ex­
tenso Talle que corta majestuosamente el Guadalqui- 
TÍr, copiando el azul de su espléndido Cielo.

La estatua de la Fé. ó Giraldilla, en que la torre re­
mata, es del mismo estilo, así como el patio de los Na­
ranjos, y algunos adornos exteriores, entre los cuales 
son losmás lindos los fresnos deVargas.

lia capilla real, unida al cuadrilátero del templo, 
sin formar parte de él, pertenece al género plateresco, 
así como la custodia grande y el tenebrario.

La sala capitular con su vestíbulo, patio, medallo­
nes de mármol, pinturas y adornos, es del greco-ro­
mano restaurado, y de este mismo género, en su deca­
dencia, la capilla del Sagrario, y todo lo concerniente 
á ella.

La antigua catedral ocupó el mismo sitio que ésta 
ocupa, y exigiendo grandes gastos por su estado rui­
noso, el cabildo decidió construir una fal y  lan huma 
que no hiibme oira su igual, según consta en el acuer­
do de 4 de Julio de 1401.

El nombre del arquitecto qne formó el plano prin­
cipal de la obra no se conoce, pues Felipe II  se llevó á 
Mudrid el diseño de la catedral firmado por el ministro, 
y la gran piel en nne estaba trazado se quemó en el 
palacio viejo de Madrid en la noche del 24 de Diciem­
bre de 3 784.

Ilay tan gran confusión acerca de los maestros que 
dirigieron la obra, qne del primero que se habla es de 
Juan Norman, siendo asi que cuando él apareció esta­
ba el temploá la mitad de su altura.

La planta de la iglesia es cuadrilonga; según el di­
seño que se conserva en su archivo tiene de largo, esto 
es, de Oriente á Poniente, 328 pies geométricos, y  de 
ancho, de Norte á Sur, 221.

El largo está subdividido en ocho bóvedas que for­
man las naves laterales cortadas por el emeero en su 
anclio, y las capillas de San Pedro y San Pablo.

Treinta y seis pilares, formado cada uno por un 
grupo de ligeras columnas, y otro gran número de me­
dios pilares apoyados en los muros, sostienen las se­
senta y ocho bóvedas de piedra que cubren al templo, 
coronadas por el cimborrio qne tiene una altura de 
143 y medio piés geométricos. El pavimento es de 
magníficos mármoles blancos y negros,coloeadosá fi­
nes del pasado siglo por mandato del arzobispo Don 
Alonso Marcos de Llaiies, que con sus rentas y las li­
mosnas de los fieles realizó esta obra, que puede lla­
marse el complemento del templo. Noventa y tres ven­
tanas dan Inz á esta extensa nave; nueve puertas 
facilitan la entrada; la principal, que es la del centro, 
en las tres situadas al Poniente, sólo se abre en las 
grandes ceremonias para dar paso á los reyes ó á los 
arzobispos.

El adorno de la catedral es, en su género, el más 
sencillo y el más delicado que se conoce. El alma tie­
ne una percepción exquisita para admirar y compren­
der lo bello y lo grande, y en este tencplo el jjensa- 
miento se detiene conmovido, el espíritu se eleva por si 
mismo ante la idea de una superioridad que le atrae, y 
el más escéptico siente flotar sobre su alma la visión 
sagrada de la imagen de Dios.

La piedra tiene hoy esos tonos oscuros qne el tiem­
po reserva en su misteriosa paleta para matizar las 
obras del hombre, y las vidrieras pintadas de colores 
con pasajes del Nuevo Testamento, é imágenes de vír­
genes y santos, parecen interponer entre la luz y la 
mirada humana la memoria de nuestra Redención. Se 
dice generalmente que Murilio ha legado las mejores 
de sus obras á su patria, y esto es una verdad, sL se re­
cuerda que en la catedral de Sevilla se admiran sus 
más ricas inspiraciones, y como la mejor de las mejo­
res, el San Antonio que pintó para la capilla de este 
nombre.

Este gran lienzo, tan admirable como admirado, re­
presenta un asunto por demás sencillo. San Antonio, 
medio arrodillado, con una expresión arrobada y ab­
sorta, levanta sus brazos para esperar y recibir en ellos 
al niño Dios que baja en una gloria áe ángeles. Los 
tonos más dulces del arte cristiano se han combinado 
con la luz del genio para dar vida á estas sublimes fi­
guras.

El semblante del santo reflejael amor más puro, la 
admiración más santa, amor y admiración qne se adi­
vinan por nna expresión de inefable ternura y de mís­
tico respeto.

La suavidad encantadora de las tintas, la verdad y 
frescura del colorido, la trasparencia, el ambiente del 
fondo, y la vaguedad indeterminada de los contornos, 
que tanto se admira en todas las obras del pintor se­
villano, han llegado en ésta á una perfección tal, que la 
vista asombrada no sabe qué admirar más, si el con­
junto sencillo de la obra, si la casta y divina belleza 
del niño, si la naturalidad de la actitud del santo, ó 
los vigorosos tonos con qne se destaca en primer tór- 
mino la mesa en qne el santo leía, y en último nn efec­
to de luz, por la perspectiva de un claustro iluminado, 
que contrasta con la apacible sombra qne envuelve las 
figuras.

El viajero que al visitar la catedral se detiene admi­
rado ante el cuadro de Murilio, oye decir á los sevilla­
nos con el natural gracejo de los hijos de esta tierra, 
qne los ingleses ofrecen al cabildo de la santa iglesia 
cubrir el cuadro con media vara de oro ó dar lanías h- 
Iras esterlinas como piedras tiene iliem^lo por adqui­

rirlo; pero que ántes no quedaría en Sevilla piedra so­
bre piedra que saliese San Antonio. Realmente este 
cuadro no tiene precio en el mundo del arte.

III.
El monumento de Semana Santa, qne se arma en la 

catedral de Sevilla bajo la sétima bóveda, sobre la se­
pultura de D. Fernando Colon, es suntuoso y bello. 
Formado de madera y pasta con filetes negros y dora­
dos sobre el fondo blanco y labrado, y bruñido con de­
licado esmero, ofrece coronado de luz y velado por las 
nubes de incienso, un aspecto brillante y deslum­
brador.

La planta es nna cruz griega; consta de enatro fa­
chadas iguales y cuatro cuerpos bastante elevados.

El primero, qne pertenece al órden dórico, tiene 
diez y seis columnas elevándose sobre el cornisamieu- 
to, y en lo interior otro cuerpo más rioo y más bello de 
cuatro columnas menores, en cuyo centro se coloca la 
célebre custodia de plata de Juan de Arfe, y_ en ella 
nna preciosa urua de oro conteniendo la Hostia consa­
grada.

El segundo cuerpo es jónico; ocho columnas rodean 
la estatua del Salvador que ndoma el centro, y otras 
ocho sobre pedestales sostienen las estatuas de Abra- 
ham, Melquisedec, Moisés, Aaron, la Vida eterna, la 
Naturaleza humana, la Ley antigua y la Ley de gracia.

El tercer cuerpo es corintio, adornado con otras 
ocho columnas, y las estatuas de San Pedro, llorando; 
Salomón, la reina Sabá, el Sacerdote del concilio, el 
Sayón de la bofetada, el Soldado qne jugó la túnica 
del Señor, Abraham con el alfanje, Isaac con la leña 
del sacrificio, y en el centro Cristo en la columna.

En el cuarto, qne corresponde al orden compuesto, 
en forma de linterna ochavada, están las estatuas de 
San Pedro y San Pablo á los lados, y en el centro 
Cristo crucificado entre los ladrones.

El monumento, que llega casi á tocar las naves del 
templo, aparece en vuelto en luz bajo sus bóvedas osen- 
ras, haciendo el mismo efecto que haria en la noche el 
ver agruparse todos los astros en un pequeño círculo 
del Cielo.

Ciento veinte lámparas de plata y cuatrocientos cua­
renta cirios iluminan con infinidad do velas de todos 
tamaños, puestas con tal profusión que deslumbran 
por su admirable efecto, este hermoso monumento al 
que un pueblo cristiano acude silencioso y conmovido 
á rendir el homenaje de su fé y de su amor á la me­
moria excelsa de su redención que tan brillantemente 
conmemora el pueblo sevillano.

Este trabajo no podía extenderse á describir, ni esas 
fiestas ni las bellezas del templo; pero quizá nos en­
carguemos más adelante de ampliar ratos ligeros es­
tudios, ya qne el arte en sus manifestaciones tiene 
una gran influencia sobre el pensamiento del hombre, 
y nunca tanto como ahora ha necesitado España que 
los suaves reflejos de la luz del sentimiento disipen 
algún tanto las tristes sombras que oscurecen sn cielo.

Patrocisio de BIEDMA,

LA LITERATURA Y  EL SENTIMIENTO-

A mnebo tiempo que entre la gente de letras y 
láun entre la que no lo es, corre la muletilla de 
'que la literatura está pervertida en nnestra épo­

ca, y en fuerza de repetir la frase los oidos se acostum­
bran á ella y la admiten como cosa corriente. No es 
esto lo malo, sino que coa tal motivo todos se con­
vierten en critieos, todos son peritos, todos se erigen 
en autoridad, y emitiendo juicios á diestro y siniestro 
se dan humos de doctores, señalando con la audaz 
diestra el camino qne cu su loca imaginación preten­
den hacer seguir á la literatura.

Este mal gravísimo ha tomado tales y tan grandes 
proporciones qne asusta, y con dolor lo decimos, pare­
ce irremediable. En literatura como en milicia han 
procedido siempre los desastres de las clases inferio­
res; en un ejército que tiene todos sus batallones en 
correcta linea de ataque, basta que un soldado que­
branto el rigorismo de la formación para qne, como por 
encanto, todos los demás echen por tierra tan perfec­
to orden. Así sucede también en literatura. Noveles 
soldados del gran ejército intelectual, necesariamente 
inexpertos, sin hallarse sometidos á severa ordenanza, 
prescinden casi siempre de la unidad de acción y preo­
cupándose poco del bien común, siembran impunes 
el desorden más completo en las filas, para consagrar­
se sin estorbos de ningún género á sn engrandecí- 
miento personal.

Los noveles literatos elídanse poco en general del 
sentimiento, y esto explica la falta de uniformidad que 
SG advierte en la literatura contemporánea. Aspiran 
en un principio á prodigar su nombre, trabajan sin 
descanso, llenan cuartillas con actividad pasmosa, y 
tan pronto se elevan á las regiones más altas de la fi­
losofía como descienden á los más insignificantes de­
talles de la vida real. En sn fiebre por escribir mucho, 
saltan sin miedo considerables abismos y ora invaden 
el campo del arte, ora el de la ciencia. Tan pronto 
hablan do religión como de mecánica, y es tan extra­
ordinaria su fecundidad que asombra puedan enten­

der de tan diversas cosas. Pero en realidad ni entien­
den lo que dicen, ni su imaginación es tan fecunda 
como á primera vista parece, y esto consiste en que no 
emiten ideas propias; limitanse más bien á dar dife­
rente aspecto á otras concepciones y de aquí resulta 
que desapareciendo completamente la belleza primiti­
va, se pervierte el gusto y lo que ántes dospertória el 
interés origina el hastio. Por otra parte, desde el mo­
mento en que el literato aspira á conquistarse gloria ó 
fortuna, desaparece completamente el sentimiento y 
el escritor entra en tina nueva fase que le permite ga­
narse algunos reales escribiendo novelas á cuarto la 
entrega, y hasta podrá conseguir, redactando él mismo 
los prospectos y bombos que dan cuenta de sus raras 
dotes, que su apellido aparezca escrito con letras muy 
gordas.

El gran Balzac debió creer esto mismo: «El arte 
—dice el distinguido escritor francés—es la creación 
idealizada; así los grandes artistas, los poetas comple­
tos, no esperan los encargos ni los compradores: crean 
hoy, mañana, siempre, y de esto resulta esa costumbre 
del trabajo y ese perpetuo vencimiento de las dificul­
tades que les mantienen en eterno y amoroso lazo con 
su musa protectora y con sus fuerzas intelectuales. 
Canova vivia en su taller comoVoltaire en su gabine­
te; Homero y Sidias han debido vivir también así.»

La literatura no ha menester recompensas. Si Cer­
vantes miéntras existió hubiera alcanzado algún pro­
vecho de sus obras, hubiera perdido su mérito. La li­
teratura que se paga por necesidad ha de ser malísi­
ma, y es tan ridiculo considerar n» literato á sueldo, 
como escribir en verso un tratado de cálculo infinite­
simal.

En nuestro país tenemos afortunadamente algunos ’ 
escritores de mérito, que no sacan del fondo de su 
tintero rentas de ninguna clase. Esta consideración 
qne parecerá desconsoladora para los hombres de le­
tras es muy ventajosa para el mayor engrandecimien­
to de la literatura, porque el escritor se hace inde­
pendiente, no tiene qne someterse al capricho de ua 
editor ó al estrecho criterio de personas incompeten­
tes, y dá vuelo libre á su imaginación, cultiva el senti­
miento de lo bello y engrandece sus concepciones. Por 
el contrario los escritores que tienen obligación de es­
cribir y están sometidos ai criterio comercial de un 
librero, producen diariamente el mismo trabajo, y si 
tienen señalado un sueldo fijo no se les verá ningún 
dia escribir mayor número de cuartillas qne el an­
terior.

El sentimiento de lo bello es el que forma los artis­
tas y los escritores inspirándoles sus mejores obras. 
Sienten en sí la belleza y la exteriorizan; sn pluma ó 
sn pincel trazan con segaridad la imágen que se for­
ma en sn imaginación fotografiándola fielmente, asi 
es que Cales concepciones van marcadas con el indele­
ble sello de originalidad qne constituye su mayor mé­
rito. Por esta razón el estilo siempre es el mismo y 
por él puede conocerse al autor sin más que estar ha­
bituado á sentir con él, cosa que no sucede con los 
escritorzuelos (passee m'd lem ot)ou  los cuales cada 
una de sus obras presenta distinto estilo, pues tan pron­
to le ofrecen pomposo y campanudo, como melancóli­
co y jeremiaeo; á veces son demasiado duros de frase 
y otras empalagan do puro tiernos. Si hablan de amo­
res todo en ellos se convierte en suspiros por la ingra­
ta que les desdeña, y nos muestran raoralmente heri­
dos sus corazones; si el asunto es dramático no tarda 
mncho en convertirse cu trágico y hay suicidios, due­
los, asesinatos, adulterios, sangre, exterminio y por 
do quier venganza. ¿Y  esto es sentir? No, esto es de­
lirar. La hermosa y bella literatura pierde muchísi­
mo con estos arranques. El sentimiento jamás puede 
inspirar semejantes dislates; es dulce como el sueño 
del niño: suave como la brisa; tierno como el canto del 
rniseñor; blanco como el tranquilo y murmurador 
arroynelo; apasionado como la tórtola; grande como 
el espacio y sublime como el Creador.

Fijaos en el infinito espacio en una noche serena y 
apacible; colocaos á orillas del mar, ó mejor aún, em­
barcaos en ligera góndola y meceos al snsve movi­
miento de las olas; tended la vista por el firmamen­
to, y sentiréis vuestra alma inundarae de agradable
emoción y de puro sentimiento. ¿Os acordáis en­
tonces de la infeliz víctima que cae mortalmente he­
rida á impulsos de nn vigoroso y homicida brazo? De 
ningún modo. Por el contrario, vuestro espíritu goza 
contemplando la magnificencia y majestad de la natu­
raleza, os encanta su poesía y cuando más sólo se pre­
senta á vuestra imaginación el enamorado trovador 
qne, pulsando su laúd, espera lleno de amor á qne su 
amada asome la rubia cabeza por entre los duros hier­
ros de su reja.

El verdadero escritor no ha menester torturar su 
inteligencia para producir sns obras. Hay muchos 
literatos que al empezar un trabajo no saben como ter­
minará y escriben ad buUum tuum y salga lo que sa­
liere. Como se comprenderá esto ni es cultivar la lite­
ratura ni siquiera ejercerla. El escritor iia de conce­
bir el plan de sn obra ántes de escribir una sola linea; 
debe apreciarla dentro de sn fuero interno completa­
mente acabada, y ha de sentir en sí mismo las emo­
ciones qne trata de trasmitir al lector. De otra mane­
ra es inútil todo trabajo, porque sin el sentimiento no 
puede darse nn solo paso en literatura.

•“sus
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Hé aqai por qué sólo debieran ser escritores los que 
sienten decidida afición por escribir y no, como suce­
de más generalmente, los que ni por pensamiento pu­
dieron imaginarse nunca que habian de manejar una 
pluma, como nn cavador una azada. Hay personas que 
están siempre escribiendo; su vocación por escribir 
es decidida y áun cuando enojosas y perentorias ocu­
paciones se lo impidan, escriben porque en ellos el 
escribir es un vicio. A  esta clase pertenecen los ver­
daderos literatos. En vano, como el erudito autor 
de Las ilusiones del doctor Faustino, querrán sus­
traerse á este influjo; lacharán en balde y á la con­
clusión tienen que abandonarse á su imperio. Adquie­
ren la indispensable experiencia, poseen erudición, 
saben sentir y reflejan en sus escritos las bellezas que 
conciben. La literatura se engrandece mediante su 
vigoroso impulso y llega hasta á modificar las costum­
bres délos pueblos; por el contrario, cuando no hay 
sentimiento, cuando se acojen á sn sombra entidades 
vulgares, languidece y espira marcando en los pueblos 
un estado de decadencia.

Saktiaoo ARAMBILET.
Madrid: 1877.

R R A M A S  Í N T I M O S .

PABTS PBIMEUA. ( 1 )

I.

Por U  llanura azul del Océano, 
tendida al viento ia gallarda vela 
y  despidiendo el humo á  borbotones, 
avanzaba un vapor.,.. La blanca estela 
que á  BU paso dejaba, 
flotando en el vaivén del oleaje 
en nacaradas orlas se arrollaba 
bordando e! mar de caprichoso encaje... 
Una nube de púrpura en Oriente, 
de la neblina entre ios blancos tules 
ceñida como ea velo trasparente, 
los abismos azules
del mar y  el Cielo con su luz llenaba....
Era el So! que se alzaba
entre la espuma de las crespas ondas,
y  con vivos matices se adornaba
cual se adorna una bella con sus blondas.

II.
A bordo del vapor iba María, 

hermosa sevillana, 
formada con la sal de Andalucía 
y  unas gotas de sangre de africana.
Su belleza tenia
esa expresionenérgica y  ardiente
que hace que la mujer del Mediodía
lleve una gloria en su morena frente:
su forma escultural era tan pura,
que á no mostrar el cutis trasparente
surcado á trechos por azules venas;
sin el negro cabello
bajando en ondas á besar su cuello,
una estatua creyérase de Atenas,
alta, gentil, graciosa,
con ¡a boca movible
fresca como el capullo de una rosa;
talle suelto y  flexible,
con esa ondulación voluptuosa
que parece verter algo invisible...
la mano fina como el pié pequeño,..
la mirada indolente,
y  unos ojos que siempre tienen sueño,
según dejan los párpados caidos,
ya  paca suavizar su luz ardiente
ó ya para fingir que están dormidos.

III.
Bajo el Sol de ese Cielo que engalana 

de luz lü tierra y  de perfume el viento, 
nuestra preciosa estatua sevillana 
Laliú un Pigmaleon, y  con su aliento 
al mundo despertó del sentimiento. 
Enamorada y á su amante unida 
con el lazo bendito 
quedas vidas confunde en una vida 
y  dos almas disuelve en lo infinito, 
ella viú que sus sueños acababan 
en una realidad encantadora; 
que las sombras pasaban 
y  que una eterna aurora

(1) Este episodio, publicado ya, se reproduce por com­
placer á lo» Sres. Suscritoresque así lo desean,

en celestes reflejos la envolvía...
Entre su idealidad sintió María 
nuevas dichas extrañas, 
porque, sobre el altar de sus entrañas, 
una vida en la suya se encendía, 
y  con locos empeños 
pugnaba por saber si es más dichosa 
la que se mira en realidad esposa, 
ó la que madre siéntese entre sueños...
Puro y santo dilema
dó encierra la mujer sus dos amores,
y que es el gran problema
que se resuelve en glorias ó en doloresl...

IV.
Mas... los sueños son sueños... Tiempo hace 

lo dijo Calderón!... Luz en la sombra 
que al más ligero impulso se deshace, 
dejando en torno oscuridad que asombra!
La esperanza es el puente que la nada
une al todo eci que empieza lo infinito;
la fe  y el sentimiento
cruzan por él seguras
para llegar á Dios; mas si le toca
la realidad, al pretender lo mismo
se hunde bajo su planta
dol desengaño en el oscuro abismo....
Esto quiere decir, lector amado,
que la bella María,
que de su amor en el eden sagrado
envuelta en luz en su ilusión dormía,
se despertó al dolor.... porque su Alberto,
su amor, su vida, el alma de su alma,
iba á cruzar el mar, ese desierto
terrible basta en su calma:
iba cual militar, á la defensa
de nuestra rica perla americana,
que á la corona patria arrancar piensa
de unos traidores la ambición viUana;
iba á Cuba... y  María,
que del bravo soldado en los deberes
Bóki el de no dejarla comprendía
—pues no entienden de reglas las mujeres,
y  no hay una que, amando, no daría
mil patrias por ku amor,— en vano quiso
retenerle en su hogar... En vano lleno
su corazón de abnegación sublime
ofrecióse á seguirle cariñosa...
Alberto comprendió que era preciso 
que supiese ser madre ántes que esposa, 
y  venciendo animoso sus temores, 
que era fuerza, la dijo, que esperase 
á que en su hogar naciera 
aquella dulce flor de sus amores, 
y  que luégo llevársela pudiera...

V.
Figúrate, lector, si olvidaría 

esta promesa la gentil María.
Ella, que, como buena sevillana, 
concentraba en su amor su vida entera 
especie de pagana 
que la sangre por su ídolo vertiera, 
pues, la andaluza, si es de roza pura, 
para saber amar es la primera 
como lo suele ser en la hermosura!...
Apenas en sus brazos
pudo estrechar el ángel que esperaba,
viviente bendición de aquellos lazos
en que su fé  de esposa descansaba,
quiso llevar á Alberto
do su cariño la anhelada prenda,
y  no le temió al mar, ese desierto
que muestra al hombre tan incierta senda...
Pues aunque era sencilla
como quien nunca ha visto otro horizonte
que el espléndido Cielo de Sevilla,
cuando se absorbe el alma
en el nublo calor de un sentimiento
nuestro valor no duda;
que si el peligro toca e! pensamiento
en la grandeza de su fe  se escuda.

VI.

Un camarote del vapor tenia 
abierta la ventana 
por donde el mar y  el Cielo se veia 
á la pálida luz de la mañana...
A llí estaba María,
la amante esposa que llevaba ufana
á América la flor de Andalucía.
Mas ;a j! la ansiada flor de sus amores 
con la brisa del mar perdió sus galas,
¡que es tan breve la vida de las llores!

El ángel bello, al ensayar sus alas 
en el azul espacio
que alfombraban de perlas las espumas 
y  adornaban las brumas 
cual regias colgaduras del espacio, 
debió encontrar tan fácil la subida 
hasta la gloria donde á Dios vería, 
que sin sentir dolor dejó la vida, 
cual la rosa (¿uemaere en el día...

VIL
Lector: si tú has tenido la fortuna 

de no ver cómo al soplo de la muerte 
de un hijo amado k  risueña cuna 
en helado sepulcro se convierte; 
si espectador ante la humana escena, 
á comprender no alcanza los dolores 
que por tu bien no sientes, 
y  cual cadenas mágicas de flores 
miras pasar sus cuadros disolventes, 
es en vano que intente mi palabra, 
aún vertiendo esa cruel melaiicolia 
que en un recuerdo de dolor se labra, 
expresarte la pena do María...
Y  si por tu desgracia la has sentido; 
si, como yo, conoces 
el despertar horrible de eso sueño 
de ternura y amor; si ya en tu alma, 
cual ruinas de magníficas creaciones, 
para turbar tu calma 
se amontonan las muertas ilusiones, 
entónces.... mas en vano 
es quererte expresar una agonía 
que sabes, como yo, que no cabria 
en el espacio del aconto humano!

V III.
Inmóvil, sin color, sin movimiento, 

en la estrecha litera 
que se mecía al ondular del viento, 
estaba su pequeño cuerpeoito, 
tan blanco, tan bonito, 
como si uu ángel fuera 
que del mar el arrullo se durmiera...
Una dulce sonrisa
quedó marcada en su pequeña boca;
agitaba la brisa
sus dorados caballos
hebras de luz entrelazando en ellos;
pues, el primer fulgor del Sol naciente,
cual homenaje ol ángel que pasaba,
vino á quebrarse en su serena frente
que una esencia impalpable circundaba.
Su madre, de rodillas,
asida con terror á la litera,
lívidas, más que blancas, los mejillas,
con la mirada inmóvil de una loca,
fija en el niño muerto,
como fantasmas el delirio evoca,
mirar le parecía
surgir allí la imagen de su Alberto, 
que contemplando el cuerpeoito yerto 
cuenta de aquella vida le pedia!

IX.
Las horas sobre el mar fueron pasando. 

Alto el Sol, cual corona del espacio, 
las olas que iba el viento levantando 
esmaltaba con rayos de. topacio.
Una malla sutil de hebras de oro, 
sus reflejos tendían, 
entre la escarcha de la blanca espuma, 
y las gotas que al viento se esparcían 
brilkbau como perlas en la bruma.
A  bordo dcl vapor los pasajeros
en eilcDcio esperaban
de uu drama de dolor tu última escena;
que si el ajeno daño
nunca de sombra nuestra mente llena,
es tan helado el soplo de la muerte
quo áun resbalando sobre un ser extraño
algo de hielo en nuestras almas vierte.

X.
Apareció María

siguiendo á un marinero que en sus brazos 
el pequeño cadáver condiiciu....
Cual mira una sonámbula miraba... 
sus manos retorcía
como el quo lucha con esfuerzos vanos 
por desechar horribles pesadillas... 
siempre pensando que llegaba Alberto, 
quedóse de rodillas 
extendidas las manos.
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\-iendo en los fardos envolver al muerto...
Miraba, y  no veia;
ciega por el dolor.... no se explicaba
cómo es que no llegaba
á América la flor de Andalucía.

XI.

Mas de su despertar llegó el momento. 
El débil cuerpo 'iel hermoso niílo, 
ondulando en el viento, 
fué d perderse en las sábanas de armiño 
que ¡\/.% el mar con blando movimiento... 
Abriéndose las olas, 
el breve y  dulce fardo recibieron, 
y  al cerrarse sobre él, sus aureolas 
con fugaces reflejos se encendieron...
Y  la madre, lector, lanzando un grito 
que al vibrar en su pecho 
debió tener un eco en lo  infinito, 
quedó sobre cubierta

sin color y  fin voz; in.snimBda, 
como una cosa muerta, 
á lii estrecha litera la llevaron; 
y  como nadie allí la conocia, 
luchando del dolor con la agonía, 
sola en el camarote la dejaron.

Patrocinio de BIRDMA.
Madrid: 1S7C.

(Concluirá.')

LA, TONICA DE JUDAS.

I.

ERANTE el estío del año 186.... pasé ana barga tem­
porada en una casa de campo, en la cual disfruté 

I cumplidamente los placeres que ofrece el sencillo
I género de vida que siempre acepta y  saborea con gusto

quien s.abe estim.ar en su alto precio el delicioso bienestar 
que él proporciona.

Apenas instalado en la casa, que me abria sus puertas 
para ofrecerme cómoda y  generosa hospitalidad, situada 
en un terreno accidentado y pintoresco, rodeada de dr- 
holos y verdura y acompañado en ella de quien vela iiicc- 
santeiiienle con tierna solicitud por acrecentar mí bien, 
comencé á recordar con fruición el Bf.otu% Ule quiprocul 
negolüs con que el inmortal Horacio canta las excelencias 
do ¡08 placeres que yo me disponía á disfrutav,yiio echaba 
tampoco en el olvido los bellísimos versos con que nuestro 
Fr.ay Luis de León supo pintar tales delicias.

Todas las tardes, cuando el Sol bajaba hécia el horizon­
te, enrojeciendo su disco y tiñendo ele grana y  oro las nu­
bes que se apiñaban sobre las crestas de las lejanas sierras, 
salíamos ú recorrer las cercanías, donde con frecuencia 
encontrábamos honrados trabajadores ocupados en sus 
faenas, que repetidas veces suspendi.m para instarnos á 
descansar en sus eras ó en sus chozas. Aceptábamos su 
franca invitación y  al manifestarles nuestro interés por su
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prosperíd.id, respondían con palabras de gratitud á qne 
seguía mas larde la confianza de su estado, de sus teme- 
rea ó lie RUS apuros, despertando en nuestro pecho una 
ticiuii i-mocion, que difirilmente podíamos ocultar cuan­
do algún caso contemplamos dolorosos cuadros de pobre­
za, sobrellevada con cristiana resignación é inquebran­
table honradez.

Es lo cierto que nuestro interés y  buen deseo lograron 
como recompensa el afecto Je aquellos buenas gentes, y 
terminado el trabajo del dia, muchos de ellos aciidínn á 
nuestra casa donde familiarmente conversamos con ellos, 
teniendo ocasión do apreciar las ctiulidades que á cada 
cual ilistinguian. Los nobles sentimientos, el ingenio, In 
sencillez, la ignorancia, todo estaba representado en la 
pequeña sociedad quo roa rodeaba, y nuestro goce se ha­
cia inagotable con la observación y  el estudio que el tra­
to nos ofrecía.

En esta frecuente comunicncion, logramos conocer la 
gracia y  el ingenio que revelaba la aguda palabra de uno 
do nuestros constantes tertulianos, y  avivada nuestra cu-

TÍosidad por el elogio que de él hacian sus compañeros, 
como de famoso cuentista, é instado por nuestro deseo, 
nos entretuvo agradablemente con la siguiente narración 
que al trascribirla modificaré ligeramente.

II.
Mi padre, que era un pobre y  honrado trabajador na­

cido en el cercano pueblo de los V..., tuvo varios hijos, 
siendo mi hermana María y  yo loa menores de la familia. 
En ol tr.iscnrso de su vida se habia ocupado siempto con 
honradez y  conatancia en tod.as las faenas del campo, y 
alguna vez la necesidad de buscar trabajo nos llevó á 
otros pueblos délos que ménos distan del nuestro. Con 
este motivo mi padre era conocido no sólo por estas cer­
canías, si no tniiibien en términos distantes. Un día on 
que mi padre se vió obligado á permanecer en casa por 
una ligera dolencia, se presentó en ella un antiguo ami­
go suyo, llamado Juan, y ambos conversaron largo rato, 
siendo yo testigo de sus im:.'-t :-:vi y  Je la enu-
ineracion de bw v.'ciii i,Tii; d • su juventud. El forastero, 
que procedía del pnclderit'j du G . s i t u a d o  ávna legua

próximamente de estos sitios, venia con objeto do ven­
der una carga de hermosos granadas, y  bien fuera por 
evitarse la molestia de buscar comprador por las casas del 
pueblo, ó por permanecer más tiempo acompañando á mi 
podre, es lo cierto que le propuso á éste su compra. La fal­
ta de dinero fué causa de que mi padre rech.azara la pro- 
pnsici on, si bien dejó entrever su deseo de hacer el trato, 
lo  cual entendido por el tío Juan dtó por resultado que 
las granadas so quedaron en mi casn, conviniéndose en 
que yo seria ol encargado de llevar su importe tan lué- 
go  como mi padre pudiera reunir la cantidad necesaria.

Habían ya trascurrido algunos meses cuando una ma­
ñana rae entregó mi pudre el dinero para el tío Juan, y 
tomando como proviaion un pedazo de pan y  otro de que­
so, emprendí mi camino hacia el pueblo de G..,. l••̂n la 
agilidad propia de mia quince años, que seria próxiiiimiien- 
te la edad qw' por entónoes contaba. Cruzando cañadas 
y  trepando corros seguía yo contento mi marcha, y ya 
ú mitad de mi camino el Ciclo comenzó á oscurecerse v la 
luz del relámpago ihimiui) ol espacio. IJuscando donde
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guarecerme y  conocedor de estos terrenos, tomé el rumijo 
en busca de una cueva que ía naturaleza tiene abierta en la 
cima de un montecillo y donde los pastores encuentran 
su refugio. En compañía do tres ó cuatro, cuyos ganados 
pastaban por aquellas cercanías, pasé casi todo el dia 
viendo con temor é inquietud que el agua cala á torren­
tes y  que lo encapotado del Cielo no daba esperanza al- 
gunade que se despejara el horizonte.

Ya á la caída de la tarde la luz se iba debilitando por 
momento y los pastores me abandonaron para recoger sus 
ganados. Yo luchaba entro proseguir mi viaje ó perma­
necer en aquel sitio, pero la soledad en que me encon­
traba y  la falta absoluta de alimento me impulsaron á 
continuar mi marcha y la emprendí de nuevo atravesan­
do campo para acortar la distancia. A poco trecho el agua 
había calado mis ropas y  yo seguía con la confianza de 
que el tío Juan remediaria bien pronto los daños de mi 
cuerpo. Pero el demonio, que siempre mete la pata, arre­
gló las cosas do otro modo. La oscuridad se hizo comple­
ta y  en mi afan de abandonar las veredas para llegar más 
pronto, hube de extraviarme y  vagar perdido muy cerca 
de una liora. Mi espíritu so iba apocando por grados y  yo 
no sé qué hubiera sido de mí en medio de aquellos cam­

pos, ai al llegar á un altozano no hubiera percibido á lo 
lejos un conjunto de luces que desdo aquel instante me 
fué sirviendo de guia en medio de mis tropezones y  caí­
das. Fáltame advertir que la lluvia no cesaba y  que yo 
me encontraba empapado como una sopa.

A  medida quo nse iba acercando, redoblaba mis esfuer­
zos para abreviar los momentos de mi peregrinación, y 
por último, pisé,respirando confuerzo, la primera callo del 
pueblo.

A l llegar aquí ss interrumpió el narrador diciendo con 
maliciosa intención: Yaya, parece que están ustedes can­
sados y  si quieren, mañana continuaré refiriendo mi aven­
tura. Todos DOS apresuramos á instarle para que siguiera 
en el uso de la palabra, y accediendo á nuestro deseo pro­
siguió de la manera siguiente.

III.

En una de las primeras casas habia luz en la planta ba­
ja  y yo me acerqué empujando la puerta de la calle, que 
sólo estaba entornada, como es costumbre en estos pueble- 
cilios. No sorprendió mi presencia á una mujer que se ocu­
paba en planchar, en una buena cocina y  muy cerca del 
fuego, alguna ropa blanca. Tomé de ella informes de ha­

cia dónde vivía el tio Juan, y supe con dolor que habitaba 
en la parte opuesta del pueblo. Pero mi aspecto debía mo­
ver á compasión, pues aquella buena mujer enterada de 
lo quo mo ocurría, mo instó para que me sentara junto al 
fuego y  mo ofreció hospitalidad por aquella noche. Dan­
do detalles de mi, hasta allí desgraciada aventura, perma­
necí algún tiempo, mas la debilidad de mi estómago por 
una parte y por otra la humedad de mi vestido, arranca­
ban sendos suspiros de mi corazón, que mi buena patro- 
na supo traducir fielmente. Me trajo un pedazo de pan y 
otro de queso, que en breves momentos devoré, y  con­
cluida mi cena tiritaba como un perro pachón, sin ntro- 
verme á pedir nuevos favores á quien tan generoso al­
bergue me prestaba, cuando la caritativa mujer me con­
dujo á un cuarto bajo donde habia una hermosa cama y 
me dijo: No tengo ropa de hombre que ofrecerte; acués­
tate que yo volveré por la tuya para enjugarla al calor de 
la lumbre y  duerme, que mañana será otro día. Yo no sa­
bia cómo agradecer aquel cúmulo do favores, La mujer 
volvió ó sus faenas, y o  me acosté en un instante y  la vi 
á poco llevarse todas las piezas de mi vestido dándome las 
buenas noches.

La luz que á ella servia daba alguna claridad á la habi-
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Campana de buzos.

tacion en que me encontraba, y  á sus escasos reflejos pu­
de distinguir una guitarra colgada no muy léjos de mi 
cama, algunos cuadros, sillas y  un arca que con el lecho 
ocupado por mí, componían todo el menaje de aquella 
preciosa habitación. El buen abrigo y  !a quietad me fue­
ron proporcionando ese rico calor que adormece y  estasía, 
y  ya UBIS párpados se cerraban contra mi voluntad, mian­
do oí abrir con violencia la puerta de la calle y  vi pasar 
como sombra un hombre envuelto en un ancho capoteco- 
mo los que usamos en este país la gente de campo. Senti 
miedo y  me dispuse á escuchar cumpliéndose aquel vul­
gar ailagio de que cquien escucha su msl oye.® El desco­
nocido habló desde el principio con tono descompuesto ó 
nú caritativa palroua y  ella lo enteró con voz humilde y 
BUI11ÍRII de la excelente obra de misericordia que habia 
realizado conmigo. Ignoro quién fuera y  la clase de 
vínculos que le unian con aquella mujer; pero es lo cier­
to que la increpó de muy mala manera y  enseguida se di- 
rigiej á mi cuarto. La mujer lo seguía intercediendo por 
mí, lo cual me hizo sospechar que aquel bárbaro trataba 
ó era por lo ménos capaz de hacer conmigo alguna herc- 
gia. Comencé á temblar como un azogado, y  c! sin fi j.ar su 
atención en m í, descolgó la guitarra diciéndoine á l.i v.-z 
con tono brusco é imperioso; compafiero -i Imilar.— Pero

hombre, por Dios.... A  bailar, á bailar. Al mismo tiempo 
tomó una vara que habia en un rincón, se sentó colocán­
dola á su lado y empezó á templar el instrumento como 
para no admitir apelación. Un sudor copioso comenzó á 
inundar todo mi cuerpo; la mujer se salió llorando y  aquel 
terrible salvaje rasgueó una malagueña á cuyo compás de­
bía yo ecli.ir mis piruetas.

Convencido de la inutilidad de mis ruegos y  pidiendo 
á todos los santos de la corto celestial que me sacaran 
con bien de tan amargo trance, dando diente con dien­
te y  queriendo evitar el castigo que me denunciaba la 
flexible vara, lile fui escurriendo con gran tiento de 
la cama y  al fin me encontré en el suelo, tan desnudo 
como él, y delante de mi despiadado verdugo.—Vamos, 
hombre! volvió á decirme, apresurando el compás y  di­
rigiendo una expresiva mirada á la vara quo tenia á su 
lado. Yo empecé ó moverme maquinalmcnto y ai fin liu- 
bo de aplicarme una ligera indicación en la parte poste­
rior, quo me hizo poner mayor cuidado en los obligados 
compases. Valiéndome de las forzadas contorsiones del 
baile y  para alejarme de aquella fiera, que entonaba ó 
desentonaba coplas que exigían de mí mayor sacrificio 
en los movimientos de esi» aire andaluz, me fui acercan­
do hácia la puerta dcl cuarto y desde ella distinguí la de

la calle, que sólo estaba entornada. Desde aquel momen­
to  cruzó por mi mente una idea salvadora. Esforzándome 
en las piruetas traspasé el umbral de mi cuarto y  con la 
rapidez del rayo roe lancé á la calle, corriendo desespera­
do por ella como alma que lleva el diablo.

Ignoro si mi verdugo trató ó no do perseguirme: yo  cor­
ría como un gamo y ya en el extremo opuesto distinguí 
otra loz semejante á la que habia puesto en la malhadada 
casa que acababa de abandonar, y sin parar un punto mi 
carrera me lancé hácia aquella puerta y  ¡zas! la abrí con 
todo mi cuerpo y  me encontré en un portalillo donde ve­
lando trabajaba un pobre zapatero.— Jesús, María y  José! 
repetía el infeliz santiguándose apenas me aparecí en tra­
go del Paraíso y  do aquella inusitada manera. Tiró su tra­
bajo y  haciendo la señal de la cruz se alejaba de mí bus­
cando el opuesto rincón, tartamudeando.... «Si eres alma 
del otro mundo....* Yo me ocupé lo primero en cerrar hi 
puerta y  reforzarla con dos ó tres sillas, y  cuando volví 
quedé pasmado al ver á aquel pobre hombre, pálido como 
la cera, con el semblante descompuesto y  enclavado en 
el rincón obstinándose cu conjurarme, paralo cual cris­
paba sus manos haciendo con ambas la señal do la cruz. 
Aunque yo no me sentía tranquilo, no estaba sin embar­
go tan azorado como él y  mis protestas y  súplicas logra-
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ron al cabo convencerlo de que se las avenia con tin seme­
jante sin pacto alguno con los espíritus infernales. Logré 
al cabo que se fuera acercando á ocupar el puesto que ha­
bla abandonado, y  no sin gran recelo llegó cerca de mí. 
Entónces lo referí cuanto me había ocurrido y  ya se 
persuadió de la sinceridad de mi relato y  respiró como 
quien se vé libre de una enojosa pesadilla. Le pedí con 
humildad que me facilitara algún abrigo, porque sentía 
un frió terrible á la vez que el calor de la calentura, y 
aquel desgraciado maestro de obra prima me contestó 
que absolutamente podía favorecerme en tanta necesi­
dad, pues no poseía más que lo puesto y  esto era bien 
poca cosa: pero do repente se animaron sus pupilas y  se 
dió un golpe en la frente como en señal de peregrino 
recuerdo, y levantándose lo vi subir por unas estrechas 
escaleras, quedando yo en la más completa ignorancia de 
lo que intentaba hacer. A  los pocos momentos lo v i bajar 
trayendo un bulto que producía entre sus brazos un ruido 
semejante ai do un papel fuerte que so estruja entro las 
manos.

Aquí traigo, me dijo, con aire de satifaccion...
— Es tarde, señores, y ustedes querrán descansar, ma­

ñana...,
— Siga, siga la narración de esa aventura, le interrum­

pimos todos los oyentes.
Y  él, escitando con estas interrupciones nuestra curio­

sidad,yaceediendo á nuestra instancia, prosiguió de la si­
guiente manera.

IV.

— Aquí traigo la túnica de Judas; esdecir, la túnica que 
á mi me sirve todos los años en los dias de Semana Santa, 
porque has de saber, mo dijo, que yo represento en loa 
pasos de las procesiones el papel de Judas. No abrigará 
mucho por que es de petcalina engomada, pero al oabó cu­
brirá tu desnudez y  sobre todo yo no puedo dar otra 
cosa.

Intenciones me dieron de rehusar la espontánea oferta 
de mi desdichado patrón, pero la necesidad tiene cara de 
perro y acepté mi nuevo traje, ayudándome él á vestirlo 
enmedio de risas, y  del ruido que producia la condenada 
tónica. Me lié á la cintura la larga cola de aquel extra­
ño traje, y terminada la operación él continuó su inter­
rumpida obra y yo me senté á su lado con la idea de sa­
lir de allí y  del pueblo á la madrugada para llegar á mi 
cusa al apuntar el día.

El infeliz maestro siguió trabajando en la compostura 
do dos pares de zapatos que debía entregar al dia siguien­
te, y  cuando calculamos que ya era tiempo do que yo 
me pusiera en marcha, nos despedimos cordialmente ofre­
ciéndole por mi parte devolverle el traje que me llevaba.

Sali del pueblo enwedio del silencio de la noche y  de 
una densaoBCuridad. Una vez en el campo empecé á re­
pasar en mi mente todos los detalles de mi extraordinaria 
aventura, que debía tocar á su fin tan luégo como me en­
contrara en mi pueblo y  en mi casa. La inquietud y  el te­
mor no me abandonaban sin embargo, y  ellos me induje­
ron á separarme un poco del rumbo que debía seguir pa­
ra llegar á un cortijo habitado por un antiguo amigo de 
mi padre y  pedirle un traje más conveniente para mi 
abrigo y  presentación en cualquier parte. Asi que me sin­
tieron los perros que vagaban por loa alrededores de la 
casa, corrieron hacia ral ladrando desesperadamente; pero 
sin duda por lo extraño de mi traje, salieron en precipitada 
fu ga  y  no se detuvieron hasta llegar á la puerta de la 
casa donde siguieron ladrando con mayor fuerza. Algu­
nos mozos dcl cortijo que dormían en los poyos de la co­
cina se levantaron con precipitación y  yo nombraba en voz 
altay compungida al dueño de lo casa, mientras que los per­
ros empujaban la puerta sin dejar un solo instante do la­
drar. Por último abrieron la entrada; los animales penetra­
ron con el pelo erizado por el miedo, y  cuando salieron 
dos hombres á investigar la razón de tan extraño caso, yo 
me acerqué lo bastante para que pudieran distinguir mi 
estraf.il.ario conjunto, ambos se santiguaron y siguieron á 
tos perros, cerrando la puerta á las voces de «el demonio» 
ael demonio.»

Y o comprendí entónces que había perdido en vano un 
tiempo precioso y  me separé de aquel sitio maldiciendo mi 
fortuna que tan cruelmente me trataba. Volví á buscar mi 
abandonado camino y cuando entró en él, noté con dis­
gusto que el horizonte presentaba un pálido reflejo pre­
cursor déla alborada. Aceleré mi paso y  por fin me encon­
tré cerca do una pequeña aKura desdo In cual no sólo veria 
mi pueblo sino tambiem un lavadero á la orilla dcl rio y 
no distante de las casas, en el cual esperaba encontrar á 
mi hermana María, que se ocupaba casi de diario en esa 
clase de faena. A todo esto la luz del alb.a hacia bien dis­
tintos los objetos y  yo fui trep.ando con precaución por la 
colina para no asomarme de repente. Casi agazapado lle­
gué á la cima y  ¡oh contento! mi buena hemiaria venia por 
la margen del rio con eu canasta apoyada en la cadera y 
ya saludaba de léjos á dos ó tres lavanderas qiio hablan
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madrugado más, cuando yo me dejé llevar de un natural 
impulso, y  poniéndome de piés, corrí hacia ella gritando 
con toda la fuerza de mis pulmones. María! María!

La caída de un rayo no hubiera de seguro producido 
mayor suato, angustia y  confusión que mi presencia ante 
aquellas infelices mujeres. Despavoridas comenzaron á 
correr y  mi hermana no f  ué la que más tardó en tirar la 
canasta y  huir como las otras con dirección al pueblo. Yo 
maquinalmente corría tras ellas sin cesar de nombrar á mi 
infeliz hermana, y  maldiciendo en mi interior la miserable 
túnica que en tal conflicto mo ponía. Me detuvo al cabo, 
reflexioné un momento, y  una idea peregrina me animó en 
aquel instante supremo. Recordé quo las tapias del corral 
de mi casa daban al campo y  que no tenían gran altura. 
Animado con el pensamiento de escalarlas, fui rodeando al 
pueblo y  llegué á ellas. Haciendo estaba los últimos es­
fuerzos para descolgarme, cuando uno de mis hermanos 
entró casualmente al corral, y  tan luégo como me vió se 
vuelve á la casa y  llamando en su auxilio á otro, salen ar­
mados de sendos garrotes, en el momento en que yo aca­
baba de poner mis pies en ¡a propiedad paterna!. Antea de 
que pudieran reconocerme ya  me habían propinado media 
docena de indicaciones, que repartidas por todo mi cuer* 
po arrancaban de mi pecho ineficaces exclamaciones. Cre­
ció ¡a confusión con la llegada de mi hermana y  yo hubie­
ra sucumbido ó manos de todos, sinó hubiera caído por el 
suelo la túnica que me envolvía,

Escena bien diferente tuvo lugar, así que me reconocie­
ron mis hermanos. Ellos y mis padres lloraban á la par mía 
tanta desgracia, y hubo necesidad de que guardara cama 
algún tiempo sometiéndome á un plan facultativo. Solo me 
resta añadir para llegara! término de mi narración que mi 
padre y dos de mis hermanos marcharon tan pronto como 
fué posible á recobrar mis vestidos y  el íiaporte de las 
granadas, devolviendo á instancias mias la túnica famosa. 
El caribe que me hizo bailar era un desertor de presidio 
á quien la justicia recobró el dia antes de la llegada de mi 
familia. El zapatero recibió con placer su trajo y  el tío 
Juan supo también la historia de mi desgracia, viniendo á 
visitarme como lo hizo una buena parte del pueblo.

Así acabó esta historia nuestro amigo, sosteniendo su 
dudosa veracidad con la cita de un buen número de testi­
gos. Nosotros pasamos agradablemente la noche y  nues­
tros tertulianos se despidieron hasta el dia siguiente, no 
sin la promesa por partedel narrador de referirnos alguna 
otra de sus extraordinarias aventuras.

J o s i MORENO CASTELLÓ.
Jaén: Setiembre 1877.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

LAS BLECCIONZS B.S INGLATERRA.

grabado qse publicamos en este número repre- 
8  J  ■ sonta el acto más original y  grotesco que entre el 

juego del organismo político puede encontrarseen 
nación alguna de la Europa civilizada. Si no fuera León el 
pintor, esto es, si el retrato no estuviese hecho por los in • 
gleses miamos, se creería al ver esa escena que se trataba 
de alguna feria, martillo ó templete de algún charlatán ó 
traga-dagas, ó uno de esos teatrillos de malamuertcque le­
vantan los cómicos de la legua en las funciones populares 
al aire libre. Nada ménos que eso: se trata de elegir los 
padres de la patria, quo una vez apedreados, silbados y 
escarnecidos en el pilori y  sentados ya en loa escaños del 
Congreso toman la revancha llamándose «Asamblea de 
Caballeros» y  no dejándose ver de los electores sino en 
andas y  cuando repican gordo.

Como todo lo referente á la mecánica política es ori­
ginal en Inglaterra, las elecciones que son una do las 
principales piezas de la maquinaria representativa, tenían 
que superar en rarezas y  excentricidades á todos loa de­
más actos. Así es la verdad. Casinos atrevemos á decir, 
que si un español no pudiese sentarse en el templo de las 
leyes, sino después de haber servido de polichinela en un 
fementido retablo en la plaza pública y hecho blanco de 
las patatas, huevos y  peladillas arrojadas por los brazos 
giganteos de una plebe ébria y  tumultuosa, la dignidad 
española se miraría dos veces ántes de decidirse á pasar 
por tales horcas candínas. Pero es costumbre casi inme­
morial, y un cardenal más ó ménos honra cuando viene 
de su alta majestad, el pueblo, á quien los ingleses saben 
manejar á inaravilla, como el antiguo griego Alcibiades.

Por espacio de muchos años se dijo la aristocracia del 
dinero: «Hagamos nuestro negocio, compremos nuestro 
asiento en la cámara, legislemos como convenga á nues­
tros intereses, y  si alguien chista, responderemos que el 
juego no puede ser más igual y  que el palo do triunfos 
está siempre en manos del pueblo. A  la plaza vamos: allí 
nos escupe y nos apedrea, nos insulta y  escarnece: ¿quie­
re más libertad ni derechos todavía? Siempre la cola del

porro de Alcibiades ó un hueso para que se entretenga.»
Toda esa escena pública, lector, es puro teatro; ficción 

y  fantasmagoría. El ciudadano inglés que quiere serpa- 
dre de la patria, apresta unos cuantos miles do duros, 
prometo á fabricantes é industriales la consecución de al­
gún privilegio ó monopolio; busca sus corredores ó agen­
tes de votos y  se echa á dormir en las pajas. Este ejército 
do empleados arf Aoc preparan el terreno y  catequizan el 
distrito. Se imprimen grandes carteles con el nombre del 
candidato para plantarlos en tabernas, fondas, esquinas y  
carruajes públicos: se dan banquetea para brindar por el de 
sobremesa: so apuntan nombres, se alquilan carruajes pa­
ra conducir gratis á los electores el dia designado, y  llega 
la eiplendidez de algunos hasta pagar la cuenta de todo 
cuanto se beba y  se coma aquel dia en tal ó cual estable­
cimiento. ¿Quién resiste a tantos halagos? Verdad es que 
está prohibido sobornar con dinero, pero oro es lo que oro 
vale.

Como el pueblo sabe lo que pasa entre bastidores, na­
tural es quo los partidarios de el pretendiente tengan poco 
respeto al pretendiente opuesto, y  como la elección so hace 
á fuerza de puños, el pueblo baila al son que le tocan, y  
cuatro pedradas más ó ménos bien valen la pena de calzar­
se el titulo de legislador.

Debemos advertir, sin embargo, que estas farsas van 
cada dia desapareciendo. Stuard Mili fué elegido hace po­
cos años, aunque declaró que no pagaría ni áun las tablas 
del Ausííny ó tenducho que les sirve de tribuna: y  la intro­
ducción del sistema de votar pe» papeletas, recientemente 
adoptado, vá acabando con esos restos ridículos de antiguas 
prácticas constitucionales. Este es el motivo de que los di­
bujantes tengan que acudir para representarlas, á los 
tiempos de agitación durante el Gobierno de Lord Pal- 
inerston, en que ardía la capital de Lóndres en rivalidad do 
loa dos bandos, liberal yconservador, ó sea de los TT/riy* y 
los Toriea.

CAUPANA DE BUZOS.

Tal es el titulo que ha dado Hallet, presidente de una 
sociedad americana, á la  curiosa y  útil invención que re­
presenta nuestro grabado. Esto aparato, de una capacidad 
suficiente para contener ocho ó diez trabajadores, se com­
pone do una linterna ancha y  alta, perfectamente cerra­
da, y  coronada por un casquete eaférico de cristal muy 
gordo, que deja, sin embargo, pasar la luz basta su in­
terior.

Dos cavidades paralelas á la destinada á los trabajado­
res y  que sirven de depósitos de agua ó de aire, según la 
necesidad, completan el aparato, que es de hierro batido.

Para sumergirlo se deja penetrar el agua «n losdos recep­
táculos laterales, y  el peso entónces lo lleva á fondo. Por 
una disposición particular, el agua que ha invadido los re- 
eeptácuios, puede ser expelida total ó parcialmente por la 
presión atmósferica, que ejerce á voluntad el encargado de 
dirigirla, por medio de una simple espita. El director puede 
estar entre los trabajadores.

La libertad de sus movimientos iguala á la precisión do 
mecanismo.

LITERATURA EXTRANJERA.
LA LÉGENDE DE ROCCASPAEVIERA.

Au fond d’uno vallée sauvage et sur une roche taillée á 
pie, on voit les restesd’na vieux cháteau et t«i ruines d’un 
petit village groupé autrefois autour du manoir féodal.

C'était le cliáteande Soccasparviera, ainsi noinmé parce 
que le rocher sur leqoel il étnit bSti servait de retraite aux 
éperviers et autres oiseaux de proie.

Vers 950, un barón de Roccasparviera mourut, laissant 
deuifils. Tous deuxétaient amoureux de lamémodemoi- 
selle, filie d’un seigneur voisin. Mais ála mortdeleiirpére, 
l’aíné, Antonio, ayant hérité du flef, fut naturellement 
préféré á Paolo, le cadet, par les patenta de la jeuno filie. 
D’ailleurs, le caurde celle-ci penchait pour Antonio; le 
mariage fut done concia sane dificulté, et Theurcox An­
tonio alia quérir sa Sancée, tandis que Paolo dévorait sa 
rage et sa jalousie en sllence.

La noce fut célébrée avec tonto la pompe de ce temps- 
lá,c’est-á-dire qu'on prepara undíner copieuxoúfurent in- 
vités tous les chátelaine d'alentour. On égorgea forcé mou- 
tons, on tuatout lo gibíer qu’on put trouverdaos lesforóts 
voisines, et on défouca tous les touneaux que renfermaient 
les caves de Roccasparviera.

CepenJant Antonio était bon homme; il eut pitié du 
chagrín de sonfrére, et alia vers lui pour l'inviter au repas 
de noce.—«Frére, lui dit-il, donne-moi ta main, et soyoos 
amia comme auparavant; tu te maneras i  une autre filie 
du voisir.age,—il n'en manque pas;—et tu m'inviteras, á 
ton tour, au repas des fian -̂ailles.»
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Paolo né rípondit ríen, et se contenta d’accepter par un 
signe de tete.

A  ce moment le majordome entra:— «Monseigneur, dit- 
¡1 k Antonio, le díner est pret.s

Je ne dirai ríen du díner: on raangea comme au vieui 
temps, c'esl-a-dire énormément, en arrosant chaqué tranche 
de venaison d’ iine ampie cou pcdev in .il estbon desavoir 
touteíois, que le plat du milieu était coinposé d'un sanglier 
fianqiié de deux tnarcassins, tués de la main d’Antonio, ce 
qui luí valnt Ies corapliments do tons les convives.

Quand on vjnt á portería santé déla naariée, Paolo rem- 
plit son verre comme lea nutres, et, avant de le vidor: — 
tBelle-sccur, dit-il, ]'e compte vous rendre, un jour, ce dí- 
ner de noces.»

Puis il quitta la table et sortit da cháteau. On ne sut ce 
qu’il était devenu, et douze ans s’écoulérent sans qn'on en 
entendit parlen

Antonio vécut trés-heureux avec sa nouvello épouse, 
quilui don na trois beaux garyons; quand il n’était pas á la 
ciiasse, il passait son temps á faire daiiser sea enfants sur 
Bes geiioux;il était aimé de ses vaasaux; bref, pendantplu* 
síeurs années, ríen netroubla la paix du chateau de Eoc- 
casparciera.

A cette époque, Ies piratea sarrasins, établia á Saint- 
Hospice, infestaient la campagne de Nice, pillant et brtt- 
lant tous les liameaux des environs.

A  la téte d’uno de leure bandes on remarquait, depuis 
queiqiie temps. un hommede hautetaille, armé et cuirassé 
4 la maniere des barons ehrétiena, ce qui faisait supposer 
qne c’était un renégat. II se ditinguait, en outre, des Sar- 
rasins par plus de férocitó et plan d’achiirneroent contre 
les malheureux habitants des villages.

Douze ans aprés le eommencement de notre histoire, au 
milieu d’une nuit sombre etorageuse, le cháteau de Eoccae- 
parviera fut surpris par les Sarrasins, pendant que le ha- 
ron et ses liommes d ’armea dormaient. II fallait que le gui- 
de des assaillants füt un Iiomme du paye, car, au ¡leu 
d ’escalader le rocher, il l’avait contourné, puis était arrivé 
jusqu'au cháteau par un secret passage, connu soulement 
des maftres do Iloccasparviera et de leure plus intimes 
serviteuTs.

Lebaron et sea compagnons, réveillés en sursaut, par le 
bruit des armes et les cris des victimes, essiij'érent une 
vaine résistance; ils furent tous égorgés.

Quant au barón, ce fut le chof lui-méme des Sarrasins, 
riiomme á haute tallle dont nona aTonsparlé,qui liii porta 
le coup mortel; puis il se pencha vera le malhéureux chá- 
tclain et murmura quelques paroles á l’oreille du niourant  ̂
qui tressaillit, et, l’ayant regardé d ’un ceil hagard, expira.

Cela íait, le chef des Sarrasins se presenta chez la chá- 
telaine évanonle au milieu de sea femmes éplorées.

eMadame, dit-il en luisecouantrudement le bras jusqu’a 
ce qu'elle eOt repris connaissance, madame, je  suis Paolo, 
votre beau-frére, «t je  viens vous rendre votre repss de 
ñan^aillcs, suivant ma promesse.»

Alora un liomme entra dans l ’appartement.— iMon- 
seigneur, dit cethommo i  Paolo, le díner est prét.»

Paolo offrit lebras álachátelaine, qui, demi-morte, inais 
n ’osant résiater, de peur d'irriter davantage le bandit ct 
d'attirer sa colero sur ses enfants, le suivit, ou plutét se 
laiesa trainer jiisqu’á la salle du featin.
 ̂ On s’ussit autour de la table, ehargée des provisions du 
cháteau. Les Sarrasins riaient et buvaisnt á grand bruit- 
La cliátelaine táchait d’étouffer ses sanglota et frétnissait 
de tous ses membres.

Au milieu de la table était un immense plat, couvert d'un 
voile. Vers le milieu du repas, Paole fit enlever le voile, et 
un affrcux spectacle apparut á la chátelaine. C'étaitle ca- 
davre de son inarí, entouré de deux de ses lils immolés!

iMadame, dit Paolo, plat pourplat. Yoilále sanglier et 
les deux marcassins. N’ai-je pas bien tenu ma parole?*

La dame de Boccasparviera resta un instant palé et 
muette d’ horreur; puis elle cháncela et tomba sana sen- 
tinient surlepavé.

Quand on la relevo, elle étaitfolle. Elle mourut pen de 
jonrs aprés, imirinurant sana cease une víeillo chanson dn 
paye, qui contenait une prédiction contre le cháteau:

Vai, 3 roca, roqiiina.
Un altra temp sara 
Que sobre tu roína 
Plu non !i cantera 
L o gal ni la gallina,
Ma los eróos, los sparviers 
Etd'aosels salvagiersü!

Vtí, roche, rochelíe,
Ukjour fitndra
Ou euT iet ruines
Ne chantera plus
L e coq nilapoule,
ila is  les eorbeaux, les éperi-iers
E t lee oiseaux de prole! ! t

Cependant Paolo n'avait tué que deux deses neveux; il 
en restait un troisiéme.

Au moment du sac du cháteau, ce troisiéme fila de la
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chátelaine était chez un paysan des environs, rude bracon- 
nier, qui lui donnait les premieres ¡ejons de la chasse dans 
lea montagnes. L ’enfant aimait beaucoup le braconnierj 
souventil passait deux jours de suite aveo son compag- 
iion, le suivant dans sea chaasea et dormant dans sachau- 
miére. C'est ainsi qu’il écliappa au mnssacro de sa famille.

Quelques aniiées aprés ce drame, Paolo, maitre du chá­
teau, qu’ il remplissait du bruit de ses orgies, était alié a la 
poursuite d ' un troupeau de chamois signalé sur les hau- 
teurs. Einporté par l’ardeur de la chasse, ¡1 s’ égara, et la 
nuit le surprit dans des régions inconnues.

Comme il cherchait á retrouver son chemin, il rencontra 
un jeune chasseur, dont le costume tenait le milieu entre 
l ’habit des paysans et celui des seigneurs féodaux.

íVassal, dit le barón, rainéne-moi á Roceasparviera, et 
tu auras bonne récoinpense.

í —Sire, répondit le jeune homme, nous en sommcsáplus 
de huit heures; nous marcherions toutela nuit sans y  arri- 
ver. Mais, venez dans ma maison, qui est á quelques pas, je  
vous y  reoevrai de mon mieux.»

Paolo accepta, et ils furent bientBt chez le jeune ehas- 
seur. C’était une chnumiére assez spacieuse, et mieux te­
nue que les cabanes ordinaires de villagoois.

Le jeune homme laissa son lióte seul un moment; puis il 
revint en lui disant:— «Moneeigneur, le díner est prét.»

Cesmots, quoique fort naturels en cette circonstanco et 
dits du ton lo plus simple, produisirent un terrible efíet sur 
le barón; il frissonna, changea decouleur, et fixa un regard 
troublé sur le jeune homme, comme s’il voyait en lui un 
vengeur luirenvoyant í’écho de sinistres paroles.

Enfin il Burmonta cette impression, et passa avec son 
bóte dans la salle ¿  manger. La, ils s'assirent en face l’nn 
de l’autre.

Au milieu de la table était un grand vaissoau en bois, 
ayant la forme d’un ceroueil, et reeouvert d ’un voile noir.

Lebaron tressaillit, épouvanté.
«Sire, dit le chasseur, je no puis vous servir des sangliera 

et des tnarcassins, comme les riebes barons; mais chacun 
faitselon son pouvoir.*

Alors il leva le voile, et on vit un cercueil vide. Puis il 
frappa dans sea mains, et des horames armés entrérent et 
se saisirent de Paolo, qui sentait ses cheveux se dresser sur 
sa téte.

«Barón Paolo, s’écria le jeune homme d'uns voix fou- 
droyante, renégat inaudit, voleur, assassin, frntricide, raeur- 
trior de mon pére Antonio, roeurtrier de ma mere, meurtrier 
do mes deux fréres, tu vas recevoir le chátiment de tes for- 
faita. Tu es condarané á mourir do faim dans ce ceroueil; 
il te rappellera Texéerable festin que tu as preparé á ma 
mere. Bongo ta chair, bourreau, jusqu’á ce que ton áme 
damnée a'cn aille dans Ies enfers.»

Aussitót il fit un signo aux homines armés qui couchérent 
Paolo dans le cercueil, l’y  garrotérent et le descendirent 
dans un caveaii.

Tuus les jours, pendant dix jours, á l’heure méme oii 
s’étaiCaccompli le drame do Roceasparviera, la trappe du 
caveau s’ouvrait, et le neveu de Paolo montiant au misé- 
rablo aíEamé des quartiers de sanglier qu’il retirait aussi­
tót, lui criait:—«Monseigneur, le díner est prét.s

Le onziéme jour, Paolo mourut.
Alors le jeune barón rassembla ses amis et ses vassaux, 

et marcho k leur téte contre les Sarrasins qu’ il extermina.
Comme il avait fait veende raser le cháteau, théátre de 

ces atrocités, il tint son serment, Lo cháteau et le village 
furent livrés aux flammes, et démolis de fond en comble. 
Ainsi furent réalisées les paroles prophétiques de la chan­
son.

Les habitants se répandirent dans le voisinage, oú ils 
foiidérent de petits hameaux, parini Icsquele Langalion, la 
Pala et Duranus.

Quant k l ’héritier de Roceasparviera, ayant ainsi vengé 
sa famille, il s’en olla en pélerínage k Jérasalem, oii il 
mourut.

Dieu veuille avoir son áinol
Mabie LETIZIARATTAZZI.

ADIZ.

D. J. Jovellar.—Capitán general de lalsla de Cuba.
— He agradecido infinito su cariñoso recuerdo, y  do- 

seo á mi vez tener pronto el gusto de eatrecliar su mano. 
Reciba Vd., como su dignísimo compañero el General Mar- 
tinez Campo, mi más entusiasta felicitación, y  el entusias­
mo que, como á toda España, me inspiran sus admirables 
hechos.

Sra. Duquesa de Santoña.—Madrid.
— Queda Vd.auscritaal Cádiz, y  agradezco profundamen­

te su amabilidad y  ofrecimientos, que no me extrañan por 
que sé que es Vd. la noble protectora de toda idea grande.

D. M. C. Gimeno.—Madrid.
— Queda anotada la snscricion que rae avisas y  te
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agradezco mucho tu interés por todo lo mío. Publiqué con 
gran placer tu articulo, y  deseo sigas ocupándote del 
CÁTIZ.

D. J. J, Jaumeandren.—Barcelona
— Gracias por la poeeia. Puedo enviar cnanto guste, yo 

recibo siempre contenta los originales con que se me hon­
ra, y si la aglomeración de ellos hace que se retrase á ve­
ces la publicación de alguno, no deben dudar sus autores da 
que los daré á luz en su dia, siempre con gratitud y  com­
placiéndome en ello.

Agradezco mucho las frases queme dedicay ofrecimien­
tos que me hace.

D. B. L. de Vülanova.—Valencia.
— Aprecio y  agradezco el deseo de los redactores de la 

Crónica literaria, y  desde luégo quedan autorizados para 
poner mí nombre entre elloa

No yapor que con este hecho deje de ser humilde el perió­
dico, como tiene labond.ad de afirmar, sino como prueba de 
mi cariño á Valencia, les enviaré algunos de mis trabajos, 
apénas reciba lapublicaoion.

D. A. Castillo de González.—Almería.
— Dispenso los extravíos de correos queesta administra­

ción no puede evitar, y  reclamen sin cuidado loa números 
que les falten. Le escribiré pronto.

NOTICIAS.
Algunos periódicos lian publicado una poesía dirigida 

por el eminente critico español D. Juan Martínez Viller- 
gaa á varios de sus amigos, que le pedían eu colaboración 
para el periódico L a Broma, como prueba evidente de no 
estar alteradas Ine facultades intelectuales del desgracia­
do escritor que, sólo y  pobre, vive léjos de su patria.

Creemos qne agradará á nuestros lectores conocer la 
composición dirigida por los periodistas peruanos al poeta 
español, y la publicamos á continuación:

A L  EMINENTE CRÍTICO ESPAÑOL

D. Juan Martínez Villergas.

«Don Juan, don Juan, yo lo imploro 
«De tu hidalga compasión....» 
l.os dos versos que aqui faltan 
no llenen aplicación.

Señor, los que suscribimos,
Fundadores de L a  Broma,
Siete personas distintas 
Que hacen uua chunga sola,
Hijos de siete papas
Y  de otras tantas señoras;
Cinco oriundos del Rimac 
Aunque no vagres ni bogas,
Un nieto de San Martin
Y  un descendiente de Goya;
Todos flacos, todos feos.
Autores de varias obras,
Y  también de varios chicos 
Que BU alto poder abonan;
Dirigimos hoy á usted,
En esta requisitoria,
Un mandato judicial
Que nos prometemos que oiga;
Porque no podrá negar 
Al Perú galas y  honra.
Quien ha dado tanto brillo 
A  las Letras Españolas;
Quien ha llenado dos mundos 
Con su nombre y  con su gloria.
Si la vida en el chaleco 
Tienen hoy, los que blasonan 
De escépticos para el arte.
Fanáticos por la prosa;
Loe que del arte vivimos.
En la refulgente zona.
Cumplimos la obligación 
Más dulce y  satisfactoria,
Al rendir este homenaje 
— Aunque en incorrecta forma, —
Al que marcha del gran Fígaro 
Sobre las huellas gloriosas.
Al fundar este periódico,—
—Que no será un Tio Camorra,
Pues no son Espadachines,
Los siete que lo elaboran,—
Nos proponemos, don Juan,
Hacer que pasen las horas 
De bueuhumor, los que lean;
Y  rabiando muchos que oigan 
Que su presunta grandeza.
Ha de ser blanco de mofa,
PoUticos en camisa
No exhibiremos, ni en broma.
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Pues siempre la ropa sucia 
En la casa se jabona.
Llorando cual JeremUii 

■ Unas veces; riendo otras,
Como en Baile de Piáafa 
Las parejas bulliciosas,
Aún al mismo Moro Mina 
Hemos de hacer mala sombra,
Si en alas de vanidades.
Atrevido se remonta.
La Critica y la Benzina 
Son, D. Juan, de índole propia.
— Según decía un droguero 
De la calle de la Coca,
A  un escritor..... nomina!,
Que más que escribo, emborrona.
En proporción razonada,
Limpian el Arto y  la ropa,
Y  abrazan Justicia y tela 
Si en la razón no se apoyan.
¿Cómo hacer esta labor,
Tan difícil y espinosa,
Sin pedir su contingente 
A  aquel cuyo genio asombra;
A l consumado maestro 
Que ba legado tantas joyas 
AI Parnaso da Cervántes,
De Quevedo y  Argensola?
Dirija nsted esta lancha 
Que en mar de borrascas boga,
Y  que sin hábil piloto,
Es seguro qne zozobra;
¡Véngase á bordo, don Juan!
Y  así, la nave orgullosa 
A  los sabios de oropel 
Pondrá derecha ¡a proa,
Remolcando á mil bramietaa 
Que hemos de amarrar apopa.
¿Está á bordo el espitan?
Muchachos.... ¡á la maniobra!
¡Larguen velas, leven anclas,
Tengamos las redes pronta,
Y  en marcha, á pesca de aíituí»,
Que abimdan mas que lae moscas!

Kos falta, don Juan, su voto,
Que aguardamos con afan,
Conque dígnese, don Juan,
E o echar ^ to  en saco roto.
La barca llama al piloto;
Toda su tripulación,
En cuanto llegue el patrón,
Tendrá el problema resuelto:
Mas claro.... ¡á correo vuelto.
Se espera contestación!

Lima, Octubre 15 de 1877.
Manuel A . Fuentes.—Julio Jaimes.— Eloy P . Buxó- 

Ricardo Palma.—Benito Neto.—Miguel A . de Lama.- 
Aeitelo Viüarán.

El Esemo Sr. D. Adolfo de Castro ha tenido la desgra­
cia de perder á su señora madre. Enviamos á nuestro dis­
tinguido amigo nnestro más sentido pésame.

Hemos recibido los dos primeros números de E l Boletín 
Gaditano, órgano de la Academia de Ciencias y  Letras, que 
cuenta entre sus colaboradores á nuestra Directora.

Le saludamos afectuosamente y  le deseamoB prosperi­
dades.

La novedad teatral ensayada por elCirco-Bomea, de dar 
funciones por horas ha logrado agradar al público y  atraer 
una regular concurrencia.

Agradecemos infinito al Conservador de Córdoba, que 
dirije el Sr. Barón de la Fuente del Quinto, las afectuosas 
frases quededicaá nuestra Directora, y la aprobación que 
ofrece á sus proyectos literarios. Los escritores Cordobeses 
saben que tienen elCXDizásus órdenes,y que cuenta con 
las eimpatias y  afecto de su Redacción.

La asociación de los Cervantistas celebrará ona solemne 
sesión literaria en la noche del 23 de Abril

Dice un periódico de Madrid:
«L a señora duquesa de Medinaceli, iniciadora del pensa­

miento de crear una asociación para eljdeserrollo de la in­
dustria agrícola, ba invitado á diversas personas, represen­
tantes de la propiedad, del comercio, de la industria y  do las 
letras, á un almuerzo en su palacio que tendrá lugar maña­
na domingo, con el fin de ciponer sn proyecto, y  ver la 
mejor manera de llevarle á cabo.

Es tan agradable ver á una hermosa é ilustre dama, 
alentando con su inteligente iniciativa el planteamiento de 
tanimportantes y  vitales cuestiones, que procuraremos dar 
detalles á nuestros lectores, del plan de la señora Duquesa 
y de sus resultados.

El Miércoles 27 tuvo lugar en el Círculo mercantil nn no­
table concierto con el cual éste distinguido oentro obsequia­
ba á la sociedad gaditana. Los profesores eran los miamos 
que ya se hablan hecho admirar en el Gran Teatro por la 
maestría, el gusto y  delicadeza de ejecución conque inter­
pretan los más escogidos trozos de música de los grandes 
maestros clásicos.

A  las nueve de ia noche una escogida y  nnraerosísima 
concurrencia llenaba el patio del elegante edificio, estando 
en una gran mayoría las damas, lo cual prueba la amabi­
lidad y  galantería de los Sres. Sócios. En el primer des­
canso de la orquesta las señoras fueron conducidas al piso 
principal, donde se hallaba servida una mesa con refrescos 
ponches, pastas, frutas, dulces, y variedad do vinos, tan 
esplendida como oportunamente servida.

A  pesar de tener esta agradable fiesta carácter de con­
fianza, las bellas gaditanas lucían elegantes trajes,' notán­
dose gran variedad en la elección de ellos.

Sentimos que lafechaen que esta fiesta ha tenido Ingar 
no nos hayapermitido escribir una revista, pues estando ya 
confeccionándose este número no tenemos otro espacio de 
que disponer.

No terminaremos, sin cmbarg;o, sin dar las gracias ó  la 
dignisima comisión por su amabilidad para con nuestra 
Directora, y  felicitarla por el buen gusto con que habían 
adornado el precioso local que el Circulo ocupa, en el cual 
las ñores y  las luces convertían el elegante patio, decorado 
ya con esmero, en un pequeña eden.

Hemos recibido la importante obra que con el título 
Ábanderamiente de las embarcaciones eztranjerae, ha pu­
blicado el distinguido ingeniero de la casa de los Sres. A . 
López y  Comp.* D. E. Pelayo, el cual se ocupa de las ira- 
portantisimas materias de hacienda, arqueos de la marina, 
aforos de la Aduana, decretos del Gobierno, etc. etc.

Agradecemos infinito el envió.

Hemos recibido el Boletín de Medicina, Naval que 
empezado á ver la luz en San Femando.

Le deseamos prosperidades y  aceptamos el cambio.

ba

También nos ha visitado la Gazeta de Coimbra, á la 
cnal devolvemos gustosos la visita

E l Diario de Cádiz del 24 dedica su artículo de fondo 
á la propaganda de la idea que hemos despertado en la se­
rie de aiticulos Navegación, de recurrir al cabotaje entre 
todos los puertos españoles, como medio único que nos 
queda de volver á la vida nuestra navegación de altura, 
agobiada por tantas gabelas y  herida de muerte al fin 
por la enpresion del derecho diferencial de bandera.

PROBLEMA DE AJEDREZ.
N Ú M E R O  ' l l .

NEGRAS.

^  ü B  ^  l i i

BLANCAS.

Las blancas dan mate en tres jugadas.

Solución al problema de ajedrez núm. 10.
BLANCAS. NEREAS.

A 5.» T. R.
A  8,* E.
A  tonia Pn.
T  tomaPn.
T casilla C. D. jaque

Pn. 7.* A.
R. casilla D. 
R. casilla A. 
R casilla D. 

' Mato

OBRAS.d e  p a t r o c in io  d e  BIEDMA.

E l Héroe de Santa Engracia, posma épico.
Guirnalda de Pensamientos, poesías.
Recuerdos de un ángel, elegías.
Dramas ínfimos, episodio en verso con la biografía de la 

autora.
NOVELAS.

Blanca. E l  testamento de un filósofo.
Cadenas del corazón. E l  ódio de una mujer.
E l  capricho de un lord. E l  secreto de un crimen.
Sensitiva.
L a  botella azul.

Las almas gemelas.
L a  flor del cementerio. 

EPISODIOS.
¡D os minutos/
Desde Cádiz ú la Habana.

Una historia en el mar. 
Fragmentos de un álbum.

Habiendo pedido varios Sres. Suscritores ¡muchas de 
estas obras, y  estando agotadas las ediciones de ellas, se 
vá á proceder á hacer una nueva, que las coleccionará en 
tres grandes tomos. Los Sres. que quieran ser suscritores, 
tendrán la bondad de avisarlo así, para que figuren sus 
nombres en la lista que irá al final del último tomo.

Cada uno de ellos costará 10 pesetas: los Sres. Suscri­
tores sólo abonarán por los tres 25.

No se exigirá el importe de suscricion hasta que empiece 
á repartirse el primer tomo.

Dirigirse á Patrocinio de Biedms, Herrador, 8, Cádiz.

ANUNCIOS.
OBRAS NUEVAS,

P ío  IX  y  su  sucesor, por Bonghi.
Es la obra moderna más importante sobre este asunto, 

que está llamando la atención en Europa.
L a  N ueva d iscord ia  entre Ita lia  y  la  Ig lesia , por 

el P. Ciirci, ambas obras, traducidas del italiano por Don 
Hermenegildo Giner, se hallan de venta en las principales 
librerías de España: á 8 reales en Madrid y  10 en provin­
cias.

Los pedidos, á D. Victoriano Snarez, Jacometrezo, 72, 
librería.

OBRAS DE LA SEfiORA MU PATROCIHIO DE BIEDMA.
En Cádiz librería de Morillas, San Francisco 36; Revis­

ta Médica, plaza de San Agustín, 4 y  6: en Madrid en las 
principales librerías.

NUEVA EDICION DE EL QUIJOTE.
La correcta y esmerada edición de

E L  Q X J U O T E
que ha hecho en Cádiz D. José Rodríguez y Rodríguez, bajo 
la dirección del Sr. D. Ramón León Mainéz, puede adquirir­
se dirigiéndose al editor, tipografía La Mercantil, Sacramen­
to 39, Cádiz, tí á las principales librerías de España y del 
extranjero.

La obra consta de 5 tomos: 4 contienen el texto puro y 
exacto de ia magnífica producción de Cervántes, y el otro 
tomo, de más de 400 páginas, ofrece ia más completa

V I T > A .
de aquel insigne escritor que se ha publicado hasta ahora, 
original de D. Ramón León Mainez, director de la Crjutca 
<í« los Cervantistas. Los cuatro tomos que contienen el texto 
de El Quijole, llevan muchas notas y comentarios del citado 
escritor.

Los cinco tomos cuestan 40 rs., teniendo derecho el sus- 
criior á que su nombre figure en la adición á la lista que lle­
vará el último tomo.

L O S  DOCE ALFONSOS.
R oiu a n cero  n aciona l 

POR

I>. H,am.on Garcia Saixclxez.
En prensa ya esta obra y no habiendo de tirar más que el 

número justo de ejemplares, las personas que quieran reci­
birla y figurar en la lista de suscriri res que encabezan los 
nombres de SS. ilM. pueden dirigirse á la administración, 
Lobo, 12, prol. derecha.

La obra, elegantemente impresa, se publicará por cuader­
nos de :<2 páginas y cada uno costará 2 rs. en toda España, 
no excediendo de f'6 el número total de ellos.

CADIZ : 1878.
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